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RAFAGAS DEL MOMENTO

C O R D 1A L M E N T E
Sea la cordialidad base de nuestros actos, llama que ilumine nues­

tros propósitos, vino generoso que disuelva todos los sinsabores que 
se agiten en nuestro pecho, lazo recio que recoja todas las sinrazo­
nes que anden sueltas por nuestra cabeza. Sea entre nosotros la 
cordialidad el parapeto más firme y compacto, más robusto e in­
vulnerable, tras el cual hagamos morder el polvo de la derrota a 
nuestros crueles enemigos.

Cordialidad en la retaguardia. Cordialidad. De tal modo, en tal 
calidad y en cantidad tanta, que las ciudades-y los pueblos de la 
España leal sean «ya» lo que nuestra fe y nuestro ideal quieren 
que sean «luego»: verdaderas comunidades de convivencia frater­
nal,. verdaderas sociedades basadas en el mutuo afecto y  en el 
respeto recíproco, donde la? palabras compañero y camarada sue­
nen como un grito, como una expresión honda y veraz de un sen­
timiento arraigado y no como una fórmula de saludo, como una 
muletilla política o una falsa patente revolucionaria, ’•

Cordialidad. Unión estrecha e íntima entre todos los que perse­
guimos un mismo fin, entre todos los que llevamos el alma en pie 
y erguida por un mismo afán, entre todos los que luchamos por la 
misma causa, entre todos los que defendemos la libertad de nues- 
rá patfia, los derechos primarios y fundamentales de los pueblos 
del mundo, la esencia y el contenido de la Humanidad entera. Cor- 
dialmente unidos contra nuestros enemigos. De todo corazón. Por­
que en nuestros corazones, que se formaron al calor de ideas hu­
manitarias y nobles, no puede caber en estos momentos más que 
un solo sentimiento violento: el odio al fascismo; porque en nues­
tras mentes, limpias de las t^darañas del prejuicio, no puede bullir 
en estos instantes más que una idea destructora: el ansia infinita 
de acabar materialmente con todos los enemigos del pueblo.

Cordialidad. Practiquemos dentro del Cuerpo de Seguridad 
esta hermosa consigna. Que no surja entre los diversos componen­
tes de esta gloriosa Corporación desavenencia alguna que vaya mar­
cada a fuego por la violencia del odio o agriada por el vino malo 
del menosprecio. Considerémonos como compañeros, como camara­
das que han de soportar idénticos trabajos, que han de gozar de 
las mismas glorias, que han de ser en un futuro próximo base y 
substentación de una sociedad nueva, de una España grande, am­
plia, acogedora, abierta a todas las ideas de fraternidad y  soli­
daridad.

Sea el Cuerpo de Seguridad un Cuerpo único, en el que se fun­
dan todas las fuerzas, todos los valores y las virtudes todas de sus 
diversos componentes. Y  demos un alto ejemplo de compenetración. 
No nos consideremos unos más elevados que otros. No demos ca­
tegoría al atuendo: que no por vestir de uniforme o Ir de paisano 
haya entre nosotros una diferenciación absurda. No confundamos 
jamás una guerrera con una librea, ni pensemos que una chaqueta 
va desprovista de toda autoridad. Con cariño mutuo, con verdade­
ra comprensión, se allanarán todos los obstáculos, acabarán por li­
marse esas pequeñas diferencias que aún subsisten, y el Cuerpo de 
Seguridad será la organización más fraternalmente unida.

Asi cooperaremos a forjar una España libre. Con fe, con cariño. 
Con entusiasmo. Cordialmente.

O. CRESPO

Como estos ''tres'' hay mu­
chos "tres" que vigilan en 

la retaguardia

V O C E S

Que ios jubilen!

Son éstoŝ  tres tipos que ^̂ van siem­
pre del brazô % aunque no se les 
vea juntos. Pero su actividad les une. 
El espía  ̂ enemigo  ̂ en sumâ  de. la 
causa popular  ̂adopta la figura más 
convencional posible. Su acción per­
niciosa y  fatal para nuestra lucha 
hay que cortarla  ̂ vigilando sin des­

canso. ¡Más que nunca!

A D V E R T E N C I A
Para dar noticias más concretas y definitivas sobre nuestro festival-homenaje al 

Cuerpo de Seguridad, hemos retrasado la fecha de salida de nuestro semanario. Sir­
va esta nota de disculpa, ya que ello ha ido en beneficio informativo respecto del es­
pectáculo, en el que, por ser SEGURIDAD POPULAR el organizador, es lógico 
haga por alcanzar los mayores éxitos.

En uno de los pasillos de un 
departamento oficial un grupo 
de compañeros esperan el mo» 
mentó de recibir instrucciones 
de la Superioridad. Todos osci­
lan entre la edad de cincuenta 
años.

Trajes nuevos y  rostros re­
cién afeitados contrastan cóñ 
la contextura imperfecta y  los 
achaques de los años.

Aquí uno se queja del estó ‘  
mago y  busca un lenitivo- mo­
mentáneo en una cajita de Vi- 
carbonato; aUá otro se, pasea 
con ía cabeza baja, va y  vuelve 
queriendo apartar la , fnplésfia 
de una eruel diabetes; en el otro  
lado un reumatismo crónico ña- 
ce su aparición y  causa, ’ía. des­
esperación del más simpático 
de l o s  entrañables fioñtertú- 
lios. - . ■ . -

Todos confían en lós resulta­
dos infalibles del famosa un­
güento ■amurillo, pero no el un­
güento amarillo- que se aplica 
sobre la piel inofensiva. En  
este caso el un'^üefitb amarillo 
s o n  las compañías urbanas, 
previo dictamen de los médicos 
y aprobación de la Superiori­
dad, que rara vez discrepa de 
aqueUcs. - .v r ,

E ay también "destinitos" en 
los "Depósitos de víveres” y  
otras zarandajas, que sirven  
para justificar el percibo de 
cantidades que pudieran servir 
muy bien para aumentar los 
haberes del guardia, que, ¡qué 
caramba!, ¡la vida está ta n  
cara!

Una jovencita castiza de las 
de nuestro pueblo me decía: 
“Oye, ¿esto  qué es?  ¿Una su­
cursal de Inválidos? ¿Por qué 
no los jubilan?” En esto hace 
explosión wn obús en el frente  
de Rosales, llega la detonación 
hasta el “ lugar de la ocurren­
cia” y  nuestros hombres se di­
seminan fulmviantemente. E l 
que más rápidamente bajó la 
escalera f  u é  el del reuma­
tism o...

La jovencita, que observaba 
el “ espectáculo” , sonrió picares­
ca: “ ¡Tié gracia esto! ¡Que loa 
jubilen!”

Ayuntamiento de Madrid
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i¡YA LLEGO! ESCRITORES NUEVOS

L A  G U E R R A
Otra guerra se está librando 

en el Extremo Oriente. Otra in­
vasión y otro dominio tjnieren 
ejercer sobre la soberanía y la 
voluntad de un pueblo que nun- 
ce necesitó directores exteriores 
y quiso regirse los destinos de 
su }>ais a  id mismo. Otra som­
bra repentina ha t nspasndo ia 
frontera oriental, para adueñar­
se arbitraria y cobardemente del 
üuelo codiciado hace tiempo.

No es bastante que todo el 
mundo, liberales, sensatos y pro­
letarios -— aunque ios demás 
también por su avaricia—, 
ran su extraordinaria atencióni 
más o menos experta, desde lue­
go, hacia ia sangría que las hues­
tes italogermanas han abierto 
en el corazón de nuestro pueblo, 
en el qlma de níiestra cada vez 
més querida España, que ba si­
do preciso el desencadenamien­
to de otra de las salvajadas im­
perialistas >*a apuntadas c.<m de­
signios de ingratitud en la His­
toria, por la conquista de un sue­
le j^trio en el que tr'.nquila y 
seagadamente, vivían sus habi-

su vista ha llegado del extran­
jero, inevitable entonces para 
desencadenar «na confiagracióu 
mundial, evitable hoy con una 
sola decisión del proletariado In­
ternacional.

¿No es bastante la terrible
experiencia de los años 1914-

es lo SLsficlente para el 
mundo civilizado la tragedia que 
se ^ tá  llevando en el pueblo es­
pañol, que aun permite la gran 
benevolencia inhiimana y per­
versa tas tiuevas u.*.as desga- 
rrantee que ansian extraer el ti­
món y  el cerebro de todo an país 
libre como el nuestro, para con- 
vi itirlo en silueta de persona y 
cn carne del famoso verdugo, 
tíCf ;̂iparec4endo arf ia normaii- 
d d de sus ciudadanas.

La  pasividad del proletariado 
iniernacioiial en .adoptar una ac­
titud y una acción enérgica pa­
ra solidari2arse con ias aspira- 
clujies ftittdamentales del pue­
blo español, hace que no muy 
lejano tal \*es dé comienzo otra 
«flamante» guerra, provocada 
por los que, en Interés de la rui­
na y desolación, lo vienen ha­
ciendo, primero en .'^spafia. des­
pués en China y  más tarde en...

V de allí que los cambaticntes, 
a la vez que empuñan con cora­
je y decisión el arma que lle­
van para defender la imlepen- 
deneia de su patria y el gran 
honor de la bandera que les am­
para y  les guía en su redención, 
les asome vislumbrante en los 
o*ns odio y asco de lo que ante

1918 para los países que admi­
ten la «beligerancia» al mayor 
de los traidores dcl mundo en la 
patria que nació, le dió la exis­
tencia y lo hizo hombre, y nie­
gan en absoluto el depeclio a que 
son acreedores los gobernantes 

.legítimos? ¿ Acaso .no • les re- 
■ muerde un poco siquiera la con- 
. ciencia a los qite diariamente 
pisan un suelo cubierto de ca­
dáveres que ofrendaron t  ; vida 
en bien de su pueblo y qué con­
tinuamente. reclaman justicia? 
¿Es que la sangre huraáni pue­
de importar lo que el agua que, 
sumergida en ia tierra, hace flo­
recer a la plaittá y robustecer 
a los que de ella están vi­
viendo?

Para el Cuerpo diplomático, 
tal vez el juego de la “no inter­
vención”  sea lo qoe para los in­
termediarios de la industria o los 
cereales: compra'dorrs y vende­
dores con respetables ganan­
cias. ¿Qué imperta para lu fMir- 
guesía hacer la venta de una de­
terminada industria que la de 
los liombres qne están bajo su 
dominio? Todo es un famoso co­
mercio, con posiMes ventajas, 
mientras sigue la tragedia de 
los dos bandos contenientes.

El proletariado de todos los 
países no desconoce esto. Sólo 
falta una práctica china c eŝ  
pañola, y  en derredor de su cuer­
po, la desolación de sus fami­
lias. Y  esta práctica no deben 
admitirla, eonsentiria "ni tomar­
la. Unicamente ayudar elicaz- 
inente, con denuedo, con e" ma­
yor sacrificio que esté a so al­
cance, prácticamente, para aho­
gar en rebeldía la infestante se­
milla del fascismo internacional. 
Solidarizarse enérgicamente con 
sus hermanos de los países en 
tragedia. Sólo esto; pero tajan­
tes y sin titubeos, que de lo de­
más, de lanzarles y hacerles 
morder el polvo, ya se encarga­
rán ios que, antes de perder su 
hogar nacional, perderán su pro­
pia vida.

A PULIDO
De la 23 compañía de Asalto.

Ya llegó el t a n  esperado y 
nunca bastante ponderado de­
creto creando el Cuerpo de Se­
guridad.

¿ P e r o  llena este decrels 
nuestras aspiraciones?

El glorioso Cuerpo de Asalto, 
q u e  demostró en incontables 
oc.asiones su amor y desinterés 
d-dendleodo en todo momento 
los postulados de la libertad sin 
una sola defección, c o n  mani­
fiesta lealtad al régimen, espe- 
.raba otra cosa. Esperaba y si­
gile esperando sin i>erder la es­
peranza el ser reconocido como 
uno de los puntales más firmes 
donde se asienta la estabilidad 
del Estado d.*n»ocrático español.

Todos teiiíaraos puesta una 
gran esperanza en el decreto; 
esperábamos nos fuesen reco­
nocidos en él decreto una parte 
mínima de nuestros derechos, 
ya que nuestros d e b e r e s  los 
cumplimos sin necesidad de es­
timulo de ninguna especie; es­
perábamos nos fuese reconoci­
do nuestro desinterés por 
causa que a todos nos es co- 
mán; lo que no espetábamos y 
ii<» llena de gran amargura es 
la  desigualdad manifiesta en  
que se nos coloca con ia ]>ru- 
mulgación del decreto: mientras 
en nuestro Cuerpo no existen 
categorías superiores a tenien­
te coronel, en el Cuerpo que se 
fusiona al nuestro tiene gene­
rales, coroneles, etc..., y, natu­
ralmente, resulta que los fusio­
nados somos nosotros, perdien­
do nuestra i>ersonalidad sumi­
dos en un piélago civil...

¿ Rencor ? ¿ Envidia ? N a d a  
más que mal gusto de boca.

ZEMOG

istrando un servi­
cio interesante de nues­
tra Policía y recogien­
do su enseñanza para 

lo sucesivo

Si en uno de aquellos arranques magníficos del heroico pue­
blo madrileño, cubando la sublevación fué vencida en los cuar­
teles, se hubiera hecho un recuento de los factores que contri­
buyeron a envenenar a los endiosados militares, claramente se 
habría visto ‘siluetada Ja sombra huidiza y cobarde de un ente 
sin alma y  sin ideal: el escritor del pueblo vendido a los fari­
seos. Su obra es triste y  s m  signo el de los negros destinos de 
los fracasados sin ideal. Sin poder expresar una verdad des­
nuda como un Emilio Zola, porque la falta de coraje y de ra­
zón les había afeminado; sin poder cantar como Rábindranatch' 
Tagore Jos sueños de una naturaleza fecunda, jorque en ellos 
los recovecos de la traición eclipsaban la luz ideal de los que 
mueren amando a los que sufren persecuciones; sin conocer 
el placer de azotar a los poderosos con la elegancia literaria y 

de un Joaquín Costa, d  un José Nakens, o un Francisco 
Ferrer o, más recientemente, un Luis de Sirvat

Triste balance de un egoísmo desenfrenado: peón de brega; 
botones de la alta Banca y de las Compañías anticatólicas, 
como la "catoiicísima” de los jesmtas; hombre “de nómina” y, 
a "su manera” , egoísta precoz y vanidoso de una pretendida 
dialéctica de-figurín aristocrático.

¡Pobre ciego de la comparsa del despotismo, que obcecado 
en su nueva venganza había de darse un coscorrón, conducido 
por el desharrapado lazarillo en el árbol enérgico de la pica­
resca bravura proletaria española!

¿Qué hacen ya las obras teatrales de Muñoz Seca en los 
puestos de libros y las novelas de Fernández Fiórez, Pedro 
Mata, Ramón Gómez de la Serna y de tantos políticos y no­
velistas que han pretendido— ínfeíifado—hundir a España, ven­
diéndola al extranjero, antes que convencerse lealmente del 
castillo de naipes de sti valor literario y  de su medianía al par 
que mala intención política f

Recomendamos a nuestros camaradas no compren un solo 
libro antes de enterarse si el autor era un lacayo del capifo- 
lismo jesuítico o de un hombre que ha sentido la inquietud de 
nuestra lucha actual.

Ciertamente no es mucho pedir que cuando se nos fusila 
en Granada a un Federico García horca, florón egregio de las 

' letras españolas, que hacía temblar a las palabras con su tns- 
' pirgción genial, se prohíba la venta de las estupideces que se 

le ocurrieran al bilioso de Fernández Fiórez o los chistes "ja­
ques" de un Muñoz Seca, prototipo del hombre que se frota el 
vientre, satisfecho y sensual, cuando el pueblo famélico pedía 
pan sorteando los sablazos de los guardias...

Autos de fe en Aletnania para ¡as obras del sabio Eistein y 
del genial Ludwing. Fusilamiento en España para el glorioso 
autor de "Yerma” . Fuego continuo en la JBspaña ñegra para el 
pensamiento y la razón. Nosotros no queremos ni autos de fe 

¡ni fuego con piras de leña fanática. Exigimos, eso sí, una se- 
I lección pronta y a fondo de todos los autores. Que es luz en la 
j retaguardia, ceniza de la ponzoña, admiración a nuestros caí- 
1 dos, que en el libro de sus bayonetas llevaban grabada esta 
consigna: JUSTICIA.

Alejandro DE FRUTOS

¡ A D E L A N T E !

M -
v a

P -ra  que el enem igo no respire, lo mismo que en la re­
taguardia hay que apretar en  la trinchera. Nosotros, 
que también tenem os en ellas queridos com pañeros, les 
damos nuestro aliento, seguros de que ellos lo recogen  

y  arreciarán  su coraje.

En el último servicio de 
.nuestros com pañeros de la ' 
Policía se evidencia que to-1 
davía existen enemigos de la i 
causa del pueblo, lo mismo | 
bajo la form a de acapara-1 
dor de oro, plata y  piedras j 
preciosas, que ba jo la de u n , 
vendedor de tomates, e x cr - ' 
Sitando sus precios legales. 
¡Contra estos enemigos, sin 

jiescanso! ¡Contra los que ¡ 
¡'•^cuitan valores que el G o- ■ 
¡oierno necesita para refor- ; 
;ar su lucha, com o contra el 
especulador de la guerra! 
¡Adelante, com pañeros de 
(a Policía! ¡A sí, hasta la 
victoria!

Redacción y Ad.ninistración 
de SEGURIDAD POPULAR, 
Serrano, 25. T eléfono  52853.
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¡ A L  P R E C I P I C I O !
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. En el Cuerpo de Seguridad, 
entre otros problemas de palpi­
tante actualidad, uno de los 
jnos importantes es la cuesfién 
de abastecimientos.

¿Ha hecho, dentro de este as- 
peto, el Cuerpo todo lo neeesa- i 
fio para resolverlo? No. No ha' 
hecho nada como finalidad de 
este arduo problema, ni moles­
tarse siquier^i para resolverlo, 
pues cada día se agudiza más, 
dadas las caracteristicas de có­
mo se prestan los servicios pe­
culiares del Cuerpo; y conti­
nuando las mismas normas que 
en la actualidad, no encontrare­
mos nunca solución, de no en-' 
cargarse de ello una voluntad 
fir?ne y decidida a acometer es­
te problema con decisión en pla­
zo brevísimo.

De todos nosotros es sabido 
i tómo se desarrolla el problema 
de los abastecimientos; todos 
nosotros hemos prestado servi­
cios de “colas", y si lo que a 
nuestros camaradas los obreros 
o guardias que teniendo fami- 

• íia les resulta un grave proble­
ma y molesto por demás, qué 
no será para el que sea soltero 
o tenga a su familia evacuada.

Con anterioridad, de todos es 
cabido que existían casas de co­
midas en M’Odrid, a las que ca­
da uno de nosotros acudía con 
arreglo a su situación económi-. 
ca o gustos personales, y, na­
turalmente, no había problema 
a resolver.

Hoy todo esto ha desapareci­
do, y ante la imposibilidad de 
poder resolverlo armonizando 
los intereses privados de cada 
uno con el servicio, se impone 
una resolución; resolución que 
no puede ser otra que la creación 
de comedores colectivos, donde 
pueda el personal del Cuerpo de 
Seguridad acudir a ellos, al 
igual que se hace por las enti­
dades políticas y el Sindicato 

\ Gastronómico con sus afiliados, 
que han establecido unos come­
dores, a los que acuden algunos 
guardias, pocos desde luego, por 
ser necesario hacer “cola" para

adquirir una tarjeta, previo pa­
go de su importe, que sirve pa­
ra una comida y una cena; es­
to si en el transcurso de la es­
pera no se forma algún jaleo en 
la “ cola” y el guardia, en cum­
plimiento del imperativo del de­
ber, interviene, y entonces ese 
(Ha ya ha comiia y ha cenado.

El Comité Central dcl Frente 
Popular del Cuerpo hizo unas 
gestiones encaminadas a sumi­
nistrar víveres por la Intenden­
cia militar, las que fueron lle­
vadas a buen fin, y por ésta se 
ha estado suministrando g las 
coirvpañías; esto no resolvía de 
una vez el problema; solamente 
lo aminoraba, resolviéndolo en 
parte a los que tenían familia; 
en cambio, a los que están so­
los, bien por "ser solteros o bien 
por tener la familia evacuada, 
no les reportaba beneficio algu­
no, porque en crudo no habían 
de comerse la menestra; era 
preciso fuese condimentada por 
alguien, y para esto tiecesita- 
ban una persona que se encar­
gase de ello; y como las racio­
nes eran tan reducidas, resulta­
ba que nadie quería encargarse 
de ello, y, como es natural, se­
guía en pie el problema.

Para solucionar este conflic­
to culinario no veo otro medio 
que la implantación dt comedo­
res colectivos para e ‘. personal 
del Cuerpo, servidos y adminis­
trados por personas activas y 
desinteresadas, y de esia foryiia 
se cortaría de raíz que se pitdie- 
ran poner disculpas que hoy no 
fiay forma de corregir, porque 
se da el caso de abandonar ios 
servicios con el pretexto de que 
nos han cenado o comio.o por 
haber estado su patrono en la 
“ coia” y no haber tenido tiernpo 
de prepararle la comida, caso 
que desde luego puede ser cier­
to. Con un poco de voluntad y 
otro poco dé ánimo puesto al 
servicio de todos, este problema, 
que no lo seria, se resolvería en 
plazo breve.

LOSCAR
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L O S  B U L O S
Copiamos de A  B C, por 

creerlo de suma importan­
cia :

La aquinta columna))^ esa 
uquinta columna)) que nos 
em peñam os en no extirpar 
radicalm ente y  que tiende 
sus tentáculos por las colas, 
por las tertulias de los ba­
res, por las calles converti­
das en paseos de moda por. 
ciertas gentes irancam ente  
peligrosas, nó cesa en sus 
campañas derrotistas, para 
Las que toma apoyo en todo 
género de bulos, aun los más\t
peregrinos e inverosímiles.

Ahora, en estos últimos 
días, ha sido lanzado ano 
verdaderam ente estupendo, 
del que no vamos a hacer ta 
m enor referencia, pues a 
veces hasta Iq^negación sir­
ve  de base para los que se 
dedican a este  género de\ 
campañas, porque tergiver­
san cínicam ente los hechos 
y  resulta propalado y  afir­
mado lo que se quiere des­
mentir.

Madrid, hoy, com o el S de 
noviem bre, mantiene con la 
más alta m oral su decisión  
de no dejarse pisar por los\ 
Ejércitos extranjeros al ser-j 
vicio do los generales trai-¡ 
dores que villanamente han 
vendido a su patria. El peli­
gro, que entonces fa é  gran­
de, se ha hecho de día en 
día más rem oto. Madrid es ­
tá perfectam ente defendido, 
bien fortificado y  con todos 
los elem entos precisos para 
resistir todos los ataques. 
Adem ás, cuenta con la ga­
rantía del general Miaja, 
que no en balde ha m ereci­
do el título de heroico de-' 
fensOT de la invicta villa y'[ 
la más alta distinción en eV 
Ejército.

Precisam ente por saber 
todo esto, los lanzadores de 
bulos bascan revueltas in­
trincadas para tratar de res- 
quebrajar la moral de (os 
mad.i^ileños.

A consejam os, c o n  mina­
mos a los verdaderos anti­
fascistas que procedan ct,n 
la m ayor energía, sin nin­
gún  ̂ género de considei a- 
ción, con todos aquellos eme 
nos deslizan el pérfido vse 
dice)), (ihe o íd o», ayo no Ío 
creo, pero me han dicho» 
entregándolos i n m ediata- 
m ente a las autoridades, a 
las que explicarán dónde y  
a quién han oído, Íes han 
dicho o han leído. En cuan­
to den en la cárcel un par 
de docenas de bulistas, que, 
com o las cerezas, arrastra­
rán a otros, terminará para 
siem pre el peligroso juego.

1

Hemos perdido a Miguel D’Harcourt
Sileneíosamente, como correspondía a una e-vistcncla entregada 

sin reservas al trabajó, desaparece uno de los cirujanos de más 
valía con que contaba el Cuer{K> de Seguridad: el doctor Miguel 
D'Harcourt.

Pertenecía D’Harcourt a aquella generación gloriosa fundadora
de la F. U. E., que había de ser 
años después, con una actuación 
l:o]irada y viril cerca del pueblo 
csj^bñol, el may’or acicate i)ara 
icrrocar ia ominosa dictadura 
;>rftnero y la monarquía des-' 
;)aés

l a  vida de D’Harcourt, sega­
da en plena floración intslec- 
tuul, su}>one una gran pérdida 
para la Cirugía patria. Su ju- 
v'entud 'prometedora — acallaba 
de cumplir los treinta añoi—• 
constituía una esjieranxa.

A mái de un gran estudioso, 
Jra por convicción y temi»era- 
raeato hombre de acusada ideo­
logía de izquierdas. Precisamen­
te por no seguir en sos prédi­
cas a uno de los iirofesores más 
reaccionarios que lia tenido' la 
Facultad de Medicina de Ma­
drid, el doctor Enriquez. de Sa­
lamanca, hubo de pedir la baja 
cwno alumno interno suyo y 
pasar a otro servicio.

Durante toda la carrera y el 
tiempo que le quedaba Ubre des­
pués de atender a sus enfermos 
y estudios, lo eraiil^ba en com­
batir a Primo de Rivera, como 

tantos otros acolares, desde la Asociación Profesional de Estu-;̂  
diautes de Medicina <F> U. £ .), que tanto contribuyó a Ja implan­
tación de la República.

Como oi>erador era bastante notable; sólo desde que en^iezó la 
gruerra llevaba reaUzadas más de tres mil operaciones, con una 
estadística de éxitos brillantísima.

Los individuos del Cuerpo que fueron askíÍEidos por él le recor­
darán siempre con profundo cariño. ¡Había salvado tantas vidas 
desde que comenzó la contienda!

Miguel D’Harcourt, de una bondad y una modestia sin limites, 
vivía dedicado por entero a sus heridos y a la familia. Y  su anhelo 
más ferviente era asistir al triunfo del Ejéretto popular sobre el 
fascismo mundial.

Muere D’Harcourt a consecuencia de una enfermedad adquirida 
en la campaña, y  en la qu:; no tuvo ni tiempo de curarse dada la 
excesiva labor que reaíizíiba por las exigencias de la guerra.

Deja una viuda y dos nenas, una de ellas contando ai>ena£ 
unos días, en situación apurada.

¡Triste final ds una vida trabajosa!
Rafael AVILA

' i *

Ante la disolución de los Consejos 
de Seguridad, deben nombrarse 

comisarios políticos
Mucho se ha hablado de la 

necesidad de eréar el Coni.saria- 
do político en el Cuerpo de Se­
guridad. Y aduciendo Jj’ ieiias 
razones. Pero no siempre iü ra­
zón es atendida por su calidad. 
La prueba es que ha pasado el 
tiempo, que \iene pasando len­
tamente, y cs'ia institución—tan 
geniilnninente popular — del Co- 
misariado aún no ha tenido rea­
lidad dentro de nuestro glorio­
so Cuerpo.

Ahora bien: Para todo llega 
un momento cumbre, un mo- 
.neiito álgido, en el cual es ya 
imposible valerse de rodeos, en­
cogimiento de hombros o del 
«tomo buena rota» al antiguo 
réglinrn. Y este momento t.as- 
eendentul lia llegado para la 
creación dcl 'Com'-sarlado polí­
tico Cu el Cuerpo de Seguridad. 
Y lo ha traído precisamente es? 
reciente decr-'ío por el cual pa­
rece qii?, al fin, va a «er cierto 
que el Cuerpo de Seguridad cons­
tituirá un Cuerpo único, nutrido 
por ia fuerza, el r*ntusiasmo y la 
valía de todas las ramas que a 
él se agregan.

Y ese decreto inspira la nece- 
.sidad apremiante, imprescindi­
ble, de que los comisarlos—ver­
bo y ansia popular—se niozclen 
con nosotros, saturados de su es­
píritu, 3’ nos acaben de moldear 
en esta nueva modalidad que 
ha3" que imprimir a (oda'ia con­
ciencia sana.

Porque el decreto, de creación 
del Cuerpo único de Seguridad 
—rcsprtuoíameiite tenemos que 
proclamarlo—adolece del mal de

las alturas, se remontA en de­
masía 5’ forma arriba, muy arri­
ba, una Junta a la que la voz 
del guardia, Ui voz de la base, 
podrá difíeilmeiite llegar, pues 
ha de quedarse en el largo ca­
mino a. seguir, ha de aelúlitar- 
se forzosamente.

Luego si el guardia queda sin 
representación directa, si su voz 
no puede ser oída en toda la in­
tensidad necesaria, nadie mejor 
qiKf ios comisarios para servir 
de nexo, de unión, de enlace, que, 
con su saber popular, sus cla­
ras orientaciones y sus acorta­
dos consejos, coiitríbu.va a íor- 
rour en su nueva estruejun* un 
Cuerpo de Seguridad único in- 
\-uinerable. Es decir, que a cuan­
tas razonc.'j expómamos cu tra­
bajos anteriores, únece hoy esta 
suprsma; de que el Cuerpo úni­
co d:> Seguridad, sin conu.sa’'»os 
IKiiítieos, perdería „,s:’ carécter, 

. su significación, y  sería un Cuer­
po amargo, desprovisto de vi­
talidad.

Queda mucho por hacer eii el 
Cuer¡>o de Seguridad. En etta si­
tuación de crudas realidades 
hay que biiblar y obrar czi\ to­
da claridad, con toda dureza. 
Las palabras «dei)uraclón» y 
«responsabilidades» no han te­
nido aplicación 3’ son de un., ne­
cesidad apremiante'. Para ello, 
ia inlervención del eumisario po­
lítico es de un acierto y de una 
eficacia iiidmlubles.

Ha llegado, pues, el momento,
¡Paso a los comisarios polí­

ticos del Cuerpo de Seguridad!
PEREZ Y PEREZ

Ayuntamiento de Madrid
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DESCONOCIMIENTO DEL C A P A C I T A C I O N
DEBER

Por parte de algunos de Zosí No puede ser 7in huen fundo- 
camaradas q u e  componen eZjicario el que abandona el ciim- 
Cuerpo de Seguridad existe unalplimiento de su deber p a r a
incomprensión de lo que son las 
necesidades del Cuerpo y de la 
lucha que sostenemos contra 
todo el conglomerado de lo más 
vil y abyecto de los que, titu­
lándose españoles, han entrega­
da la patria a manos de Hitler 
y su  compadre de fechorías 
Mussolini.

No culpo yo a estos fmicio- 
narios de tal incomprensión; la 
culpa es de todos en general, 
al no haber sabido inculcar al 
personal de nuevo ingreso lo 
que es y debe ser la interior sa­
tisfacción del deber cumplido.

Existen en el Cuerpo algunos 
funcionarios (pocos por fortu­
na) qite al solicitar un permi­
so, aduciendo para ello conside­
raciones de índole sentimental 
o moral, se cree n tratados con 
desconsideración al serles éste 
negado, bien porque no lo per­
mitan necesidades inaplazables 
de momento o bien por estar 
disfrutándolo otros compañeros 
del Cuerpo. Estos camaradas, 
considerándose postergados en 
lo que ellos creen un derecho, 
no se paran a medir los perjui­
cios que puedan íaf.rrear y aca­
rrearse a si mismos; se despla­
zcan sin autorización de la Su­
perioridad, coyicedléndose ellos 
mismos el permiso que les fué 
denegado para satisfacer un ca­
pricho o una necesidad y  se 
van a sus pueblos a ver a sus 
familiares, .creídos de no haber 
cometido falta alguna y sí ha­
ber ejercitado un derecho.

Hasta ahora este bochornoso 
hecho se daba en casos aisla­
dos; pero de poco tiempo a ésta 
parte se da con demasiada fre­
cuencia, dando a los demás la 
sensación de ser una grav§ fal- 
ta ̂ colectiva,, ya qy.ejo que. aun 
tériormente era wio ^ lo , se 
produce por más individuos, in- 
curriendb en desobediencia al 
no acatar las dispc^iciones de 
la Superioridad y daudó la sen­
sación de una indisciplhia la­
tente y perniciosa para todos 
los d e m á s  componentes del 
Cuerpo que acatan sin desáni­
mo las órdenes recibidas, yen­
do en menoscabo del decoro del 
Cuerpo.

Todo funcionario del Cuerpo 
que se crea, con una'inconscien­
cia rayana en la memez, que 
puede hacer todo aquello que le 
venga en gana, sin pararse en 
consideración de ningún géne­
ro, desconoce lamentablemente 
lo que son sus derechos y mu­
cho más lo que son sus debe­
res; y no se me aduzca desco­
nocimiento ni ignorancia del 
mal que pueda producirse, por­
que todo él que hace lo que le 
da “su real gana", ni es buen 
compañero ni antifascista, 'ya 
que lo hace para satisfacción 
personal de su capricho o de su 
interés, s in  pararse en barras 
de si es o no perjudicial para 
la causa o simplemente contra 
Ja disciplina del Cuerpo. De so­
bra es sabido por t o d o s ,  y 
cuando se lleva un p o c o  de 
tiempo en el Cuerpo no cabe la 
Ignorancia de ello, que nuestro 
Reglamento considera c o m o  
abandono de destino el ausen­
tarse sin permiso; en el Código 
de Justicia Militar está conside­
rado como deserción frente al 
enemigo, y esto no es ytecesario 
comentarlo, se contenta por si 
sólo.

atender asuntos de índole per­
sonal, y más en los momentos 
tan críticos por que atravieso 
nuestra amada patria; t o d o s  
estamos propugnando por que 
el nuevo Reglamento del Cuer­
po sea un compendio de huma­
nidad y comprensión, por que 
sea un Reglamento donde nos 
sea reconocida nuestra libertad 
de ciudadanos de un Estado li­
bre, donde no sea necesario re­
currir al castigo para que cada 
uno, de por si, cumpla con sus 
deberes, conscientes de que le 
han de ser reconocidos sus de­
rechos; pero creer q u e  hacer 
cada uno su capricho y su vo­
luntad es libertad, es estar la­
mentablemente confundido a l 
creer que es libertad lo que no 
es más que libertinaje.

A todos en general nos gus­
taría e s t a r  en compañía de 
nuestros seres queridos, mas 
como el imperativo del deber y 
las necesidades de 1-a • guerra 
nos tiene alejados de ellos, no 
queda otro recurso que confor­
marnos c o n  nuestro sino, siw 
h a c e r  cosas estrambóticas 
marchándonos cuando nuestro 

■ buen o mal humor así lo exija, 
y tener que pasar por la afren­
ta de Vernos enredados en un 
expediente por no haber sabido 
refrenar los impulsos de nues­
tra mente iynpulsiva, teniendo 
que pasar por el dolor de téner 
que ser corregido y castigado 
con toda clase de molestias in­
herentes, que ni nos dan honra 
ni provecho y sí el estigma de 
mal funcionario y peor cumpli­
dor.

Todos sentimos necesidades 
de Índole moral y material que 
cubrir, en unos más perentorias 
que, en otrosj todos, sentimos la 
ñécesida '̂  ̂dé estar atíado.'de 
nuestros familiares, pero tam­
bién sabemos de, antemano lo 
que está bien o mal hecho; y 
los que desligándose de toda 
clase de consideraciones haben 
todo lo contrario a lo que de­
bemos considerar como un de­
ber, deben apechugar con todas 
sus consecuencias el castigo o 
corrección que pueda serle im­
puesto por su insubordinación 
o indisciplina, sometiéndose con 
toda dignidad a ello; p e r o  lo 
que no se debe hacre es recu­
rrir al amigo para que éste le 
sagne del trance en que se me­
tió, ya que tampoco consultó a 
éste para hacer lo que en des­
prestigio de sí mis?no hizo.

Vicente D IAZ GOMEZ

Donativos de ‘ ‘ L o s  
Amigos de SEGURl- 
D A D  POPU LAR’ ’

Respondiendo al llamamie n t o 
que se hizo a nuestros compañe­
ros, de lo que surgió, a propues­
ta de los mismos, «Los amigos de 
SEGURIDAD PO PU LAR **, du­
rante la semana pasada, y  bajo 
estas listas, se han recib'do en 
luestra Administración los dona- 
dvos siguientes:

Pesetas.

G. N. R. (García de Pare­
des) ..................................... 14,25

37 ^Compañía Asalto........  125,00
Comisario M. Hernández... 100.00

T otal.................... 239,25

Hasta antes del movimiento 
fascista, los cuadros de mando 
del Cuerpo de Seguridad» se nu­
trían de los del Ejército, Guar­
dia Nacional Republicana y  Ca­
rabineros; al producirse la sub­
versión, la mayor parte de es­
tos mandos hicieron defección, 
pasándose al enemigo, siendo 
preciso crear nuevos mandos, 
ya que muchos de ellos estaban 
désempeñadoa por personal sub­
alterno, dándose el caso de que 
la mayoría de las compañías que 
estaban en el frente, los capi­
tanes de ellas eran suboficiales 
y sargentos. '

En este plan de interinidad 
hemos estado desde la creación 
del Cuerpo de Seguridad hasta 
que, con un buen criterio, se 
dispuso que fuesen nutridos los 
mandos por personal del mis­
mo, para lo cual se nos conce­
dió el derecho a ser ascendidos 
a oficiales.

Ahora se nos plentea a*nos- 
otros las consecuencias lógicas 
de no haber sido educados ca­
pacitándonos para ello. ¿Quie­
re decir esto que nosotros no 
sirvamos para ello ? N o; ni mu- 
c.bisimo menos. Los individuos 
que integramos el g l o r i o s o  
Cuerpo de Seguridad hemos de­
mostrado, y seguimos d a n d o  
pruebas fehacientes de ello, po­
seer dotes de mando y la com­
prensión suficiente para resol­
ver toda, clase de problemas, 
por arduos q u e  sean, a  pesar 
de no haber tenido casi ningu­
no de ncfiotros una educación 
esmerada y  apropiada para ello.

Ante los vayas y  los vengas 
de los sabelotodo que sufrimos 
en este tan sufrido Cuerpo, se 
me ocurre preguntarme a mí 
m ism o: ¿ Pero es que-, no esta­
mos nosotros capacitados para 
desempeñar el cargo de oficía­
les, e tc .?  La coritestacción se 
da por sí sola. Nadie, absoluta­
mente nadie, ha nacido enseña­
do; en nuestro. Cuerpo tenemos 
oficialidad y  aun jefes salidos 
del Ejército que antes de Ser 

'lo  que hoy son han sido traba­
jadores del campo: de suponer 
es que ál ingresar en él no i>6- 
selan- los conocimientos que hoy 
tienen, y lógicamente pensando 
han tenido que adquirirlos des­
pués de ingresar en el mismo; 
para conseguir estos conemien- 
tos han tenido que dedicarse al 
estudio, sacrificar horas de su 
descanso para adquirirlos, ca­
pacitándose para desempeñar el 
cometido q u e  tienen asignado 
actualmente.

Habiendo podido estos oficia­
les conseguirlo, ¿ no podemos 
nosotros conseguirlo igualmen­
te?  Si; nosotros, con constan­
cia, interés y entusiasmo pues­
to en adquirir los conocimien­
tos que no tenemos, lo-graremos 
en un futuro cercano que, nos­
otros, oficiales salidos del Cuer­
po y  los que en el porvenir sal­
gan, nos pondremos en condi­
ciones no sólo como los que de 
otros Cuei-pos han desfilado por 
el nuestro, sino mucho mejor, 
ya que nosotros sentimos el es­
timulo de clase y  poder demos­
trar que la postergación que su­
fríamos era a  t o d a s  luces in­
justa.

¿O ptim ism o? No. Satisfac­
ción interna de que somos los 
mejores, porque en loa a-so-uisos 
nuestros no ha mediado ni el .’ a- 
voritismo ni el compadrazgo, 
que no es ni será nunca u n a  
prebenda concedida por sei’vi- 
cioa de cámara, sino consegui­
da por el entusiasmo puesto -m 
demostrar que lo ocupamos con 
toda dignidad y  decoro, ponien­
do en ello toda nuestra inteli­
gencia para el m e j o r  rendi­
miento en beneficio general y 
de la causa que nos es común.

Para que todos nosotros ad­
quiramos los conocimientos ne­
cesarios, han de ser creadas en 
todas las localidades donde exis­
tan fuerzas del Cuerpo acade­
mias y  escuelas de capacita­

ción para que, sin perjuicio del 
servicio que a cada cual pueda 
correspondemos, asistamos a 
ellas en horas francas de ser­
vicio, dándose las clases por 
profesorado competente y  apto 
para ello, sin que esto signifi­
que un nuevo enchufe, dando al 
personal la sensación de que se 
-lace para beneficio del mismo, 
y  nunca para beneficio propio, 
cumpliendo el precepto bíblico 
de enseñar al que no sabe, en­
señando los conocimientos ne­
cesarios para desempeñar los 
cai'gos gon arreglo a  normas de 
form a se evitarán al personal 
desplazamientos costosos, que 
van en perjuicio tanto del Es­
tado como de la familia. Para 
el profesor ha de ser el m ayor 
galardón la interior satisfacción

de servir a la causa, contribu­
yendo a  que desaparezca del 
Cuerpo de Seguridad el porcen-, 
taje tan elevado de individuos 
semianalfabetos.

Nosotros queremos estudiar, 
queremos aprender, queremos 
adquirir la capacitación necesa­
ria para ocupar con toda digni­
dad los cargos que nos corres­
ponda ocupar por derecho: de 
sobra nos es sabido que la ma­
yoría de nosotros no tenemos la 
agilidad de c a b e z a  necesaria 
para, el estudio com o el que 
está habituado a ello; pero tam­
poco servir de m ofa nuestros 
deseos de 'aprender a los que,' 
creyéndose seres superiores, no 
nos demuestran otra cosa que la 

envidia que corroe sus almas.
VIDI

GRAN FESTIVAL-HOMENAJE
O RG AN IZAD O  POR «SEGURIDAD POPULAR» 
al heroico Cuerpo de Seguridad y Asalto, G. N. R., 

Policía y M. V . R.
Domingo 22 de agosto de 1937, a las DIEZ - 

de la mañana en el

M O N U M E N T A L  C I N E M A
Presidirá el acto el camarada Ovidio Riesgo Sán­

ch ez  (sargento de Seguridad). 
O frecerán  el hom enaje: por aSEGURIDAD PO­
PU LAR», e l camarada D iego Romanillos. P or el

Cuerpo de Seguridad, el capitán Juan de Blas.

P R O G R A M A
PRIM ERA PARTE

La gran película soviética

“ E L  C I R C O ”
SEGUNDA PARTE

RAM PER  - M OREN O ? - HERM ANAS D IA Z  
M ORITZ - BALLESTEROS - LA YAN KEE  

LA ARACELI CORRAL  
y  la p recoz  Ana M ary

SHIRLEY TEMPLE ESPAÑOLA

TERCERA PARTE

RETABLOS ESPAÑOLES

I

\

dirigidos por Rafael M artínez, en los que figura la 
orquesta ESPAÑA, con los artistas M uguet, Alhai- 

cín y  el recitador Rafael Nieto.
NOTA.— Â las cinco de la tarde continuará este festival en 

el HOGAR CULTURAL. Serrano. 25. cuyo programa .se anun­
ciará oportunamente.
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